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Japón, junio de 1575

El cielo se extendía sobre Nagashino como un manto gris. El humo de miles de antorchas y flechas encendidas camufló al ejército enemigo e hizo arder los ojos de Takadatsu. Un río de sangre corría bajo los pies del samurái, empapando el pellejo que envolvía sus pies y tobillos, pero el guerrero no sintió el calor del líquido tibio y viscoso salpicar cada centímetro visible de su piel.

Conmovido por el fragor de la batalla, blandió dos espadas en ataque y retaguardia, notando la cercanía de la derrota que parecía inminente. A su lado, cada vez más aliados caían abatidos, aumentando su furia, aislando el calor y el cansancio que se apoderaba de él.

Con rugidos animales, el guerrero avanzó sin miedo, atacando a más de un oponente a la vez. Llevaba consigo la gloria de la fama, que consideraba una carga, pero sobre todo llevaba, no en vano, el título de "Guerrero Inmortal". Cada vez que un enemigo le alcanzaba, se obligaba a recordar el artefacto especial que había heredado de su padre y que ahora revestía su armadura de platino.

Takadatsu había crecido escuchando historias antiguas, leyendas de seres sobrenaturales llenos de poderes mágicos, y no siempre creía en ellas. Aunque era parte de un pueblo cuya cultura estaba repleta de mitos y creencias, no se consideraba una persona supersticiosa. Nunca había imaginado que pronto él, un escéptico, encontraría algún día pruebas de que todo lo que había ignorado era la más pura realidad. Mucho más allá: ahora formaba parte de ello. La prueba estaba en el artilugio que siempre llevaba consigo, envuelto en su cuerpo musculoso e invencible.

Un segundo perdido en sus pensamientos fue suficiente para distraerlo, un error fatal. Un giro de katanas sobre su cabeza y su tórax quedó desprotegido, abriendo el espacio perfecto para que la espada de su oponente fuera lanzada en la dirección exacta de su corazón.

El Guerrero Inmortal gimió y se inclinó sobre su propio cuerpo. Sus muñecas, una vez firmemente apretadas alrededor de las empuñaduras de las katanas, perdieron fuerza cuando el aire abandonó sus pulmones. Sus ojos se cerraron lentamente, los ojos del enemigo parpadearon y la espada se desenvainó con fuerza por un momento eterno. Volviéndose a una posición erguida, Takadatsu se encontró con los ojos abiertos de par en par de su rival, quien observó con asombro cómo la hoja de acero se astillaba como si estuviera hecha de vidrio.

En el pecho del samurái, solo una marca estrecha bordeaba el platino de la armadura, clara y reluciente como antes. Ni una gota de la sangre de Takadatsu la estropeó. Ahora ya no podía negar la veracidad de las historias que siempre había considerado meras supersticiones. Su mente vagó una milla en busca de una explicación. ¿Fue magia, suerte o, de hecho, el poder que emanaba de las criaturas? Takadatsu solo tenía una certeza: que todavía estaba vivo.
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Brasil, septiembre de 2017

—Buenos días, nena.

Hank la besó dulcemente en los labios, despertándola de un buen sueño, a una realidad que era aún mejor. Desde que se había mudado a la mansión de Akiro, después de la boda de su madre y de la suya propia, Lorena tenía la impresión de vivir dentro de un cuento de hadas. No es que fuera una especie de princesa o tuviera un zapato de cristal, un hada madrina o alguno de los típicos clichés que aparecen en los libros. No, tenía mucho más que eso. Tenía una familia.

Habían pasado tres años desde el enlace. A pesar de las protestas, principalmente por su corta edad y la de Hank, que en ese momento acababa de cumplir dieciocho años, Lorena estaba segura de que había tomado la mejor decisión. Lo amaba, algo que nunca había creído posible antes, y no tenía intención de separarse de él.

Los tres años de vida conyugal transcurrieron a un ritmo trepidante. Lorena recordaba el día de los esponsales como si fuera ayer. Y también la noche de bodas, cuando había que tener especial cuidado para evitar un posible embarazo. Lorena era solo una humana, demasiado débil para tener un hijo kitsune. Ambos eran conscientes de que no podían correr el menor riesgo.

Sin embargo, como la mayoría de las mujeres, soñaba con ser madre algún día. Y Hank le aseguró que, dentro de unos años, podrían recurrir a la única solución posible: adoptar. La sugerencia la había satisfecho, a pesar de ser consciente de toda la espera y la burocracia que precedía a un proceso de adopción. Y también sabía que tan pronto como pusiera sus ojos en el niño que sería su hijo, su corazón lo reconocería instantáneamente.

Al final se decidió que, después de la graduación de ambos, que ocurriría en el mismo periodo si todo iba bien, iniciarían el camino hacia la formación de una familia real y completa. Lorena aún no había hablado con Hank, pero estaba dispuesta a adoptar no solo a un niño, sino a una familia de hermanos. Había escuchado muchas veces historias tristes de criaturas separadas en orfanatos. Ojalá pudiera evitar, por una vez, que eso sucediera.

Ella le miró. Su esposo mantuvo la misma sonrisa traviesa que solía esbozar años atrás, cuando lo conoció. La sonrisa que había odiado y que luego la hizo enamorarse de él. Sus ojos, a pesar de no poseer rasgos orientales como los de Akiro, que dejaban bien claro cuáles eran sus orígenes, escondían algo salvaje que ahora era capaz de reconocer. Era el animal dentro de él que, incluso mientras dormía, estaba siempre vivo y se reflejaba en esos ojos.

Se había casado con un kitsune y se había adaptado bien a las transmutaciones esporádicas de Hank a su verdadera forma, la de un zorro gris con cinco colas majestuosas. Vivir con la segunda familia de Hank, el clan kitsune, tampoco fue un problema. Habían sobrevivido cinco miembros en la masacre llevada a cabo por  pérfidos miembros de la organización Los señores de los sueños. A Lorena ni siquiera le gustaba recordar que la fundación creada por su padre, a costa del sacrificio de su alma, había sido utilizada para el mal y no para el bien, su verdadero propósito.

—Buenos días —respondió ella, adormilada.

—¿No te vas a levantar? Ya son más de las once —. Hank había estado cuestionando la exagerada somnolencia de Lorena en los últimos días. Él era el que solía ser el holgazán de la familia, y a menudo su mujer lo echaba de la cama en las primeras horas del día.

—¿Ya? —Lorena abrió mucho los ojos, sobresaltada por lo tarde que era. No es que tuviera ninguna cita programada para ese día. Era domingo y, sobre todo, la pareja estaba de vacaciones de la universidad, donde ella estudiaba historia y Hank biología, como era de esperarse a juzgar por el deseo de él de convertirse en genetista, con la intención de comprender mejor la naturaleza de su especie. Lo que quería era aprovechar para descansar, aunque nunca había sido de dormir hasta tarde. Quizás estaba incubando algún resfriado. Se aclaró el gaznate, tratando de sentir alguna molestia en la garganta, pero todo parecía normal.

—¿A qué viene tanto sueño, eh, Bella Durmiente? —quiso saber Hank usando un tono de guasa e iniciando un asalto a base de cosquillas, la única táctica que había estado funcionando para sacar a Lorena de la cama últimamente.

—Creo que he aprendido de ti, cosas de vivir con Don Perezoso —balbuceó entre carcajadas.

—¿Ah, sí? ¿Ahora es culpa mía, señora? Prepárese entonces para las consecuencias de su insolencia —la amenazó, intensificando las cosquillas—. Deberías respetar más a tu maridito.

—¡No! ¡Hank, para! —Apenas podía hablar a causa de las risas —. ¡Por favor, por favor!

—¿Quieres que me detenga? Muy bien, me detendré —dijo él, mientras continuaba con la sesión de tortura —. Pero solo si pides clemencia.

—¡Cle... clem... clemencia! —bisbiseó, pero Hank no se detuvo.

—Pide agua —exigió.

—¡Agua... agua! ¡Agua! ¡Basta, Hank!

El joven entonces se detuvo. Con una mano firmemente sujeta a la cintura de Lorena, se impulsó hacia adelante, posando su cuerpo sobre el de ella. Se apoyó sobre sus codos y, con las manos libres, liberó el rostro de su esposa de los mechones alborotados de su largo y descuidado cabello castaño, enfrentándose a ella.

—¿Va todo bien?

—Estoy bien, solo un poco cansada —se había sentido exhausta todo el tiempo las últimas semanas. No podía explicar por qué estaba tan fatigada y somnolienta; sabía que no era normal. O al menos nunca lo había sido hasta ahora. Aparentemente, aquello se convertiría en una constante.

—¿En serio? ¿Cansada de no hacer nada? Las vacaciones ya terminaron y aún no las hemos aprovechado. Nada de viajes, ni diversión. Ni siquiera quieres ir a la piscina. Pensé que eras un pececito de lo mucho que te gustaba antes estar en el agua, ahora ni te acercas. A ti te pasa algo raro, cariño.

—Debe de ser la edad —se rio ella.

—Dios mío, ¿cómo será entonces cuando tengas treinta? —Hank abrió mucho los ojos, fingiendo indignación—. Será mejor que me divorcie ahora, por si acaso.

—¡Ni se te ocurra pensar tal cosa, señor Kitsune! Eres mi mascota, ¿lo has olvidado? Y seguirá siendo así —le provocó.

—Tu mascota, ¿eh? —¡Te voy a enseñar de lo que es capaz tu mascota!

Hank se puso de pie, arrastrando a Lorena al borde de la cama con él. Colocó sus brazos debajo de ella y la levantó en su regazo, mientras, con la punta del pie, accionaba el mando que elevaba la puerta de vidrio que daba al patio de la piscina, una mejora que los dos insistieron en incluir en todas las estancias de la planta baja de la casa de Akiro, después de la boda.

—¡Estás loco, me vas a dejar caer! —gritó Lorena, pero Hank la ignoró por completo, concentrado en una carrera cada vez más rápida hacia la piscina—. ¡No te atrevas, Hank Hirano! —pero ya era demasiado tarde, el chico aceleró y, llegando al borde, puso el pie en el pavimento, cogiendo el mayor impulso posible, y saltó tan alto que Lorena tuvo miedo de salir volando. Un segundo antes de caer al agua, cerró los ojos y se tapó la punta de la nariz con el índice y el pulgar.

El agua estaba helada y, al sumergirse con el cuerpo aún caliente y recién despierta, Lorena sintió el violento escalofrío del choque térmico, seguido de una punzada de dolor en la cabeza y una sensación de náuseas. Hank la había dejado caer al agua y había salido a la superficie en busca de aire. A pesar de sus esfuerzos, la chica no logró salir a flote.

Luchó durante un rato, agonizante, como si estuviera dentro de una pesadilla. Superada, dejó que el aire escapara de sus pulmones, formando burbujas que se elevaron rápidamente, soltándose y saliendo a la superficie mientras ella trataba de recuperar el control sobre sus brazos y piernas, que se negaban a obedecerla. Finalmente, una sensación de hormigueo la invadió. Aturdida, dejó que sus párpados se cerraran y dejó de resistirse mientras descendía más y más hasta que golpeó el suelo en el fondo de la piscina.
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—¡Por Inari, Hank! ¿Cómo se te ocurre semejante chanza de mal gusto? —Akiro se enfureció en nombre de la deidad más importante de los kitsunes. El patriarca llevaba tiempo crispado. Ni siquiera la presencia de Laura, la madre de Lorena, ahora su esposa, cuya presencia le era tan beneficiosa, pudo calmar sus nervios.

Hank sintió que algo le ocurría a su progenitor, pero no tenía ni idea de qué podía ser. Era como si Akiro se arrepintiera de algo y arrojara el peso de la culpa sobre las personas que lo rodeaban. Pero, como siempre, el hombre permanecía hermético y cualquier intento de extraerle información resultaba inviable. Hank conocía muy bien al padre que tenía, siempre misterioso y lleno de secretos.

—Papá, era solo una broma, ¿cómo se suponía que iba a saber que Lorena se iba a desmayar? ¿Justo debajo del agua? ¡Nunca le había pasado esto antes! —se defendió el joven quien, ahora, además de preocupado, se sentía culpable de que Lorena casi se hubiera ahogado.

—Por supuesto, una broma estúpida, tan estúpida que casi mata a tu esposa.— Hank bajó los ojos para evitar mirar a su padre—. ¿Cuándo vas a crecer, eh? Ya eres un hombre, deberías haber aprendido a ser más responsable.

—Tu padre tiene razón —intervino Laura, mientras se sentaba con su hija, que estaba acostada en una tumbona junto a la piscina—. Lorena podría haber muerto.

—Estoy bien. —Lorena intentó incorporarse, pero sintió que la cabeza le daba vueltas y tuvo que volver a su posición inicial para no derrumbarse.

—Tan bien que ni siquiera puedes tenerte en pie —murmuró Akiro.

—¿En serio? ¿Estáis pensando que lastimaría a Lorena a propósito? ¡No me lo puedo creer! —Hank se llevó las manos a la cabeza y se alejó unos pasos.

—Mamá, por favor —esta vez Lorena logró incorporarse—. Era solo una inocentada. No sé qué pasó ahí abajo, pero no tuvo nada que ver con Hank. De repente me sentí mal, un poco claustrofóbica, creo, y no pude salir a la superficie.

—Debe de haberse golpeado la cabeza en el fondo. — Laura comenzó a revolver el cabello de su hija en busca de hematomas.

—No, estoy segura de que no me golpeé. ¡Basta, mamá! — exclamó ella irritada, y mientras se apresuraba a ponerse de pie, otra ola de mareo la invadió. Hank corrió a agarrarla, pero Laura ya la sostenía por el codo.

—Será mejor que vayamos al hospital. Algo grave puede haber sucedido tras el golpe  —insistió Laura.

—Ya te he dicho que no hubo ningún impacto. ¡Dios, mamá! ¿Tanto te cuesta escuchar lo que digo? —Lorena dio unos pasos hacia Hank, quien se apresuró a apoyarla.

—Las secuelas de estas cosas pueden tardar en aparecer, y pueden llegar a ser muy peligrosas, ¿sabes?

—Tu madre tiene razón, Lorena. — Akiro se acercó a la pareja. —Si no quieres ir al hospital, permíteme al menos llamar al médico de la familia para que te examine.

—No es necesario, tío Akiro. —Después de la boda de su madre, la joven se había adaptado a llamar tío a su padrastro. —Ya te dije que estoy bien. Debo de haberme desmayado porque estaba en ayunas. También habría sucedido si no hubiera estado en el agua.

—¿Estás segura? ¿De verdad no quieres que llame al médico, aunque solo sea para tranquilizar a tu madre? —Akiro abrazó a Laura y la besó en la frente.

—De verdad que no. Estoy perfectamente  —afirmó ella con vehemencia.

—No insistáis. Si ella dice que está bien, entonces es que está bien —intervino Hank con irritación. —Vamos cariño, voy a prepararte un buen desayuno.

Los dos entraron en la casa abrazados. Laura y Akiro los siguieron con la mirada hasta que los perdieron de vista; Laura negando con la cabeza indignada y Akiro molesto con la irresponsabilidad de su hijo. A pesar de su buen rendimiento académico, Hank siempre había sido un niño rebelde. A los dieciocho años, cuando descubrió que en realidad era un ser mágico y dotado de poderes al igual que su padre (y especialmente después de destruir, juntamente con Lorena, la poderosa y maliciosa organización de los Señores de los Sueños), era de esperar que madurara. Para decepción del autor de sus días, Hank siguió siendo el mismo.

Lorena se sentó a la mesa de la cocina y esperó mientras su esposo preparaba el desayuno. Hank no era ningún as en la cocina, pero sabía cómo hacer una tortilla de champiñones como nadie. Se había convertido en el plato favorito de Lorena después de la boda, especialmente cuando este venía acompañado con un vaso extra grande de zumo de naranja. Conociendo ese detalle que agradaba al paladar de su esposa, Hank comenzó a seleccionar las naranjas, preparándose para exprimirlas. 

—¡Voilà! —. Terminada su aventura culinaria, él extendió la mano y se inclinó en una reverencia torpe, y después le alargó el plato con la tortilla, depositándolo delante de Lorena, al lado del vaso de zumo. Un suave vapor se desprendía de la comida, esparciendo su aroma por todo el ambiente. Lorena se llevó la mano al rostro, tapándose la nariz. Su tez se volvió pálida y salió corriendo, encerrándose en el baño. Hank salió en su busca, pero no llegó antes de que ella pudiera cerrar la puerta. Sin alternativa, el chico esperó fuera, hasta que su mujer finalmente salió.

—¿Qué ha sido eso? ¿Hice algo mal? —preguntó, repasando mentalmente los ingredientes de la tortilla para asegurarse de que no había usado ningún componente que a Lorena no le gustaba. No encontró ninguno.

—No, no has hecho nada mal. Es que aún no me siento muy bien. 

—Creo que mi padre tiene razón, necesitas un médico.

—Ah, Hank, ¿también vas a empezar tú ahora? Ya te dije que estoy bien. Solo necesito descansar —afirmó Lorena, dando un paso en la dirección del corredor que conducía a la alcoba, pero Hank la sostuvo por el brazo, impidiendo su huida.

—No señora, no irás a ninguna parte sin comer algo antes. No me he puesto a cocinar como un esclavo para que desprecies mi tortilla.

El muchacho juntó los labios en un puchero insatisfecho. Lorena lo besó y volvió a la cocina, mirando el plato con una mueca.

—¿Te ofenderías si prescindo de la tortilla?

—Déjame pensar... —Tamborileó su barbilla con las puntas de los dedos, mirando hacia arriba, fingiendo estar concentrado en sus pensamientos.— No. Pero sólo si comes algo más, ¿de acuerdo?

—Bien. Creo que una tostada con mantequilla me sentaría mejor.

—Ok. Voy a preparársela a la madame. 

Hank apartó el plato de tortilla de la vista de Lorena y metió dos rebanadas de pan en la tostadora. Lorena se bebió todo el zumo mientras esperaba a que sonara el silbato.

—Te amo, ¿sabes? —dijo, cogiendo la primera tostada con mantequilla que Hank le había ofrecido.

—Lo sé. No te sientas culpable, es que soy irresistible —se jactó, y después anduvo por la cocina haciendo poses, como si estuviera en un desfile de modas. Siempre sabía cómo hacerle reír a su esposa, por más que esta estuviera de mal humor. Lorena devoró las dos tostadas, después dos más. Pidió repetir, pero Hank optó por no exagerar, ya que parecía estar muy débil aquella mañana. Ella pensó en insistir, pero después de toda la amabilidad con que había sido tratada, pensó que era mejor no forzar la situación. Se levantó, se encargó de los platos y se fue a su habitación. Cerró los ojos, consciente de que era un poco extraño, nunca había dormido tanto. Seguramente el cansancio exagerado era culpa de algún tipo de virus. Se le pasaría pronto.

—¿Pero qué crees que estás haciendo? —Hank salía del baño en suite justo cuando Lorena volvía a la cama, lista para volver a dormirse. 

—Creo que voy a tomarme una siesta —respondió en medio de un bostezo.

—Acabas de despertarte. Es hora de que le des un poco de atención a tu marido necesitado. 

Los dos rieron. Si había algo que Hank no era, era un necesitado.

—Ah, déjame descansar, solo un poquito... —esta vez fue Lorena la que hizo pucheros, como un niño a punto de llorar.

—Está bien. Pero te pediré una cita médica hoy. Nuestros padres tienen razón, algo te pasa. Si no quieres ver al galeno de la familia, está bien, pero al menos de una cita no te libras.

—Estoy bien —lloriqueó Lorena, sintiendo que los párpados le pesaban más y más.

—Hazlo por mí, entonces. Solo para tranquilizarme. ¿De acuerdo? —la pregunta quedó en el aire; Lorena ya ronroneaba como un gato, mecida en un sueño tranquilo. 
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—¡Felicitaciones! ¡Vas a ser mamá! 

Los colores huyeron del rostro de Lorena, quien miró a Hank, demacrado y asombrado. El médico, por la reacción de la joven pareja, trató de suavizar su sorpresa:

—Entiendo que este niño puede que no haya sido planeado, pero no hay razón para entrar en pánico —dijo, en un intento fallido de esbozar una sonrisa amistosa, mientras sus labios se curvaron, aunque en una curva artificial y avergonzada.— Ustedes dos son jóvenes. Estoy absolutamente seguro de que serán excelentes padres.

Hank se levantó y caminó hacia la ventana. Sintió el peso del mundo derrumbarse sobre él y se pasó las manos por la cara con nerviosismo, secándose el sudor helado que había empezado a brotarle en la frente e intentando evitar las lágrimas. El llanto no era parte de su naturaleza, siempre había sido más propenso a los arrebatos de furia. Siempre había sentido la necesidad de liberarla en momentos de tensión. Esta vez, sin embargo, tendría que controlarse, por el bien de Lorena. ¿Cómo había podido ser tan irresponsable? Y lo peor era que, por mucho que indagara en su memoria, no podía recordar un momento en el que fuera descuidado.

Miró a su esposa, que todavía estaba sentada frente al médico, aún en estado de shock. Notó que tenía las manos apoyadas en el estómago mientras el doctor le explicaba la cantidad de pruebas que le iban a hacer, una clara señal de protección que había hecho que Hank abandonara de inmediato el primer pensamiento que le vino a la mente: sugerirle a Lorena que se sometiera a un aborto. Ella nunca estaría de acuerdo. La conocía demasiado bien para suponer siquiera que renunciaría a su hijo, incluso si le costara la vida continuar con el embarazo.

Sus ojos se encontraron y, por un momento, Hank pensó que Lorena había leído sus pensamientos. Sus ojos chispearon, llenos de determinación. Lorena era la chica más valiente que había conocido y por eso exactamente se había enamorado de ella, pero ahora, por primera vez en su vida, Hank deseaba que ella se acobardara. Esto demostró que el cobarde, después de todo, era él, que no sabía si podría seguir viviendo sin ella. Era irónico, ya que era él quien la había condenado.

—Ni lo pienses, Hank Hirano —le regañó apenas salieron del consultorio del médico, armados con un paquete de recetas de vitaminas y pedidos de análisis de laboratorio.

—Ni siquiera puedes imaginar lo que estoy pensando —espetó él a la defensiva.

Sí, lo sabía. Si había alguien en todo el mundo que lo conocía, tal vez incluso mejor que él mismo, era Lorena.

—No me lo puedo imaginar, lo sé y muy bien. —Había tanta tristeza como coraje en su voz. Hank luchó por contener las lágrimas, sintiendo un calor creciente enrojecer su rostro.

—Podría ser la única solución —dijo. Su voz salió casi como un susurro, inundado de dolor.

—No es una hipótesis. Si todas las madres de kitsunes hubieran tomado esa decisión, su raza se extinguiría. ¿Y si...? 

—¡Si todas las madres Kitsune hubieran tomado esa decisión, estarían vivas! — Hank finalmente explotó. —No permitiré que corras la misma suerte que ellas. ¡Si es necesario, te lo sacaré yo mismo! No dejaré que mueras, no entregaré tu vida, ¡ni siquiera por diez mil niños! ¡Espero que esto te quede muy claro! 

Se detuvo en medio de la calle, tirando de sus muñecas hacia él, obligándola a mirarlo de frente.

—Esto no se hará a tu manera. 

Sabía que discutir en ese momento no los llevaría a ninguna parte, pero también estaba fuera de control.

—¡Será posible que no tengas ningún respeto por tu propria vida, mujer! Porque si tú no lo tienes, yo lo tengo, y te digo que no te dejaré tener ese hijo, ¡no me importa lo que tenga que hacer con él! 

La atención de Hank se volvió hacia la calle, donde algunas personas se habían detenido para contemplar la escena.

—Qué vergüenza, es lo suficientemente hombre como para hacerle un niño, pero no es hombre para hacerse cargo  —murmuró una anciana, mirándolo com rabia, sin duda pensando que Hank era un mozalbete que estaba presionando a su novia para obligarla a abortar.

—Vámonos de aquí. 

Se marchó dando zancadas, arrastrando a Lorena por la muñeca.

Hank voló con su Suzuki en el camino de vuelta. Lorena ya no se asustaba por la forma en que su esposo conducía la moto. El vehículo era el mismo que les había salvado la vida durante las persecuciones de los Señores de los Sueños, y Hank había insistido en quedársela, un recordatorio de las dificultades que habían atravesado y la victoria que habían obtenido al desmantelar la malvada organización de la que eran herederos. Mantuvo la visera abierta, esperando que el aire helado lo calmara y lo ayudara a encontrar una solución, una forma de convencer a Lorena de que se deshiciera de la aberración que habitaba en su útero.

De repente, una idea le vino a la mente, como impulsada por el viento, y cambió de dirección. Ya no se dirigía a casa para enfrentarse a la ira de Laura y Akiro, para la que todavía no estaba preparado y temía que nunca lo estaría. Ignoró las protestas de Lorena cuando salió de la carretera principal y dio la vuelta, tomando un sendero de tierra. No tardó en reconocer el camino bordeado por eucaliptos centenarios, que conducía a la antigua cabaña de los kitsunes, escenario de la batalla entre los hombres de la organización y los kitsunes, que ahora no era más que un montón de residuos carbonizados.

Se había construido otra casa para los supervivientes. Una casa de dos plantas, hecha de mampostería y rodeada de amplias terrazas. En el centro del edificio había una torre de observación desde la que se podía ver cualquier amenaza a kilómetros de distancia, en cualquier dirección. Aunque ya no había enemigos declarados, las gentes Kitsune preferían estar preparadas. Nunca se sabía cuándo aparecería un nuevo maníaco en busca de sus preciosas almas inmortales, una fuente inagotable de energía poderosa y codiciada.

—¡Hank! ¡Qué alegría recibirte! —saludó Kiyo, el hijo mayor del anciano fallecido, quien había tomado su lugar como líder del pueblo Kitsune.

—Kiyo —le respondió Hank. Los dos se abrazaron y se palmearon los hombros.

—Lorena, estás pálida. ¿Está todo bien? —observó el anfitrión.

—No muy bien en realidad, Kiyo —dijo ella, apoyándose en la moto, abrumada por el mareo. 

Ambos se adelantaron para sostenerla.

—Vamos a entrar. Quiero que me lo expliquéis todo con pelos y señales.

Los hombres llevaron a Lorena a la casa. Kiyo sugirió que se acostara en el sofá y descansara mientras él y Hank preparaban un tónico, que Lorena rechazó de inmediato. Los tres se sentaron alrededor de la mesa de madera en el centro de la enorme cocina, que, como el resto de la residencia de los kitsunes, era de estilo rústico y tenía un aire acogedor.

—Voy a hacer un té de jengibre con miel y naranja. Te hará sentir mejor —dijo Kiyo.

—Gracias. —Hank se mostró agradecido y permaneció en silencio el resto del tiempo, viendo cómo el rubor regresaba a las mejillas de Lorena. Algo le decía que los síntomas de un embarazo como el de ella eran más intensos de lo habitual, lo que también le preocupaba. ¿Se las arreglaría siquiera para llegar al final de su gravidez? Le dolía el corazón al considerar las posibilidades.

El té estaba listo, Kiyo escurrió la mezcla humeante y la vertió en una taza de porcelana, que colocó en la mesa frente a Lorena. El olor fuerte y dulce invadió el espacio, y Hank esperó a que ella se retorciera de náuseas o hiciera una mueca de disgusto, como había hecho con su tortilla esa mañana. En cambio, Lorena sostuvo la taza con ambas manos y la bebió lentamente, lamiendo sus labios y disfrutando el sabor de la bebida. Las mujeres embarazadas eran realmente incomprensibles, pensó.

—Gracias, Kiyo. Está delicioso.

—Me alegro que te haya gustado —dijo el líder de los kitsunes, tomando asiento frente a Lorena. —¿Te sientes mejor?

—Sí, el malestar ha pasado.

—Genial —murmuró Hank, mientras Kiyo mantenía su mirada fija en Lorena, concentrado, como si anticipara la gravedad de la situación.

—Entonces, ¿qué está pasando? —preguntó el anfitrión.

—Bueno... tenemos un problema, pero... no sé cómo... —Lorena se sintió avergonzada. Seguía sin entender cómo había sucedido, pero sabía que era una irresponsabilidad de su parte, incluso más que la de Hank, y temía la reacción de los kitsunes, que seguramente culparían a su marido.

—Está embarazada —espetó Hank de inmediato, tomando su mano y dirigiéndole una mirada de complicidad.

—¿Qué has dicho? —Los ojos de Kiyo se agrandaron con incredulidad.

—Lo que acabas de escuchar. Lorena está esperando un hijo mío.

El hombre se puso en pie y se echó hacia atrás los mechones de cabello que le llegaban hasta los hombros. Luego se apoyó contra el mostrador, le dio la espalda a la pareja y respiró hondo. Hank podía sentir su enfado y temía lo que vendría después, pero Kiyo los enfrentó de nuevo, y en lugar de enfado, sus ojos tenían una profunda y contagiosa tristeza.

—¡Por Inari, Hank! —escupió, su voz proyectando un tono de sorpresa e indignación.

—Lo sé... sé que esto nunca debería haber ocurrido, nunca, de ninguna manera, y hasta ahora todavía no podemos entender cómo sucedió. Siempre hemos sido muy cuidadosos, nunca he sido imprudente, Kiyo, créeme, nosotros... 

—No lo entiendes. —Kiyo cortó el balbuceo de Hank, regresando al lugar donde se había sentado momentos antes. —No somos como la gente común, los métodos comunes no funcionan para nosotros.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Hank.

—Quiero decir exactamente eso: los métodos anticonceptivos comunes no funcionan com los kitsunes.

Hank y Lorena se miraron asombrados. Nadie les había dicho nada a ninguno de los dos, aunque todos sabían sobre la boda. Hank se preguntó si los demás tenían este conocimiento, o si solo Kiyo era el poseedor de tal información. Concluyó que tal vez, solo tal vez, las instrucciones podrían estar en el puñado de libros que Akiro le había recomendado, una sección completa de la biblioteca familiar, que él, por falta de tiempo y buena voluntad, había descuidado.

—No, esto no tiene ningún sentido. Llevamos tres años casados y simplemente sucedió. Si tuvieras razón, ya habríamos tenido al menos media docena de hijos.

—No, Hank, tampoco es fácil para un kitsune fertilizar a una hembra humana. Podríais haber vivido el resto de vuestras vidas juntos sin que esto sucediera. El hecho de que Lorena quedara embarazada demuestra lo fuerte que es. Una mujer corriente no podría haberlo logrado aunque quisiera.

—¡Maldita sea! —gritó Lorena—. Lo sabía, en el fondo sabía que algo iba mal conmigo.

—No digas eso, cariño, no hay ni nunca hubo nada malo contigo. El problema es conmigo, siempre ha sido conmigo. Debería haberme alejado... yo... —Hank bajó la cabeza y se tapó los ojos con la mano. No era justo que hubiera puesto en riesgo la vida de Lorena. No podía creer que, tras haberse enfrentado a la ira de Akiro y todos los kitsunes para tenerla de su lado, ahora sería el responsable de su caída. Hank se sentía como la peor de las criaturas, alguien que siempre destruía todo lo que amaba.

—Hank tiene razón. No te pasa nada, al contrario, eres excepcional, estás por encima del promedio de tu especie — le corrigió Kiyo.

Lorena se preguntó si eso significaba que tenía una oportunidad. Decidió que no, que todo era una patraña piadosa de Kiyo para que se sintiera mejor y Hank menos culpable. Miró a su marido; nunca lo había visto llorar. Su corazón se rompió al presenciar su sufrimiento.

—¿Hay algo que se pueda hacer? Quiero decir, ¿estoy realmente condenada? —insistió.

—Nunca he oído sobre ningún humano que haya sobrevivido al dar a luz a un Kitsune.

Kiyo sabía que mentir sería peor. Debía hacerles saber a ambos dónde se habían metido, y que ellos fueran quienes decidieran qué camino tomar, incluso si eso significaba disfrutar de la compañía de Lorena por el poco tiempo que le quedaba.

—¡Encontraré una manera! —Hank golpeó la mesa de madera com el puño, provocando un estruendo.
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—¡Hank, abre la puerta! —Lorena llamó a la puerta de la biblioteca donde Hank se había encerrado desde que regresaron a casa. Había hecho volar a la Suzuki por el camino de vuelta, como si el tiempo ahorrado en la carretera fuera crucial para decidir el destino de Lorena. Como si no supiera que ella estaba condenada y que no había salvación. 

—¡Hank, por favor, abre la puerta!

Lorena acercó la oreja a la tabla de madera, buscando movimiento. Hank parecía demasiado callado, lo cual era una mala señal. Podía imaginarlo llorando, desplomado en una de las sillas de lectura, inconsolable. Sabía que seguir insistiendo e ignorar el ardor de sus nudillos, ya enrojecidos por el esfuerzo, sería inútil. Apoyó el cuerpo contra la puerta y se dejó caer al suelo, donde permaneció sentada, reflexionando sobre el niño que llevaba dentro. No podía creer que fuera verdad.

Pasó casi media hora, y se escuchó el sonido de la llave girando en la cerradura. Hank abrió la puerta y, para sorpresa de Lorena, en su rostro no se reflejaba angustia ni se ahogaba en lágrimas. Su faz plasmaba un semblante sereno y sus ojos brillaban como si acabara de descubrir un mapa del tesoro. Se inclinó frente a su esposa, tomó su cara entre sus manos y la besó en los labios. Luego se sentó a su lado y la rodeó con sus brazos. No había otro lugar en el mundo donde Lorena quisiera estar.

—Está bien —dijo, tratando de disipar cualquier rastro de culpa de los pensamientos de su marido. Si alguien era el verdadero culpable de todo esto, sentía que era ella.
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